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La institución de Correo
Reorganización que se impone

No quisiéramos pecar de
rabiosos al manifestar que la
Institución de Correo deja
aún mucho, muchísimo que
desear a los habitantes de la
República. Tampoco caere­
mos en la exajeración de in­
volucrar a todos los emplea­
dos que a ella pertenecen,
pues, aunque raras, hay ex­
cepciones?

La prensa de la capital ha
levantado su grito al cielo
cantando loas al señor Direc­
tor de Correos y Telégrafos
don Eduardo Pittahiga por
sus trascendentales icformas
llevadas a cabo en la institu­
ción de referencia.

De esas reformas y loas se
ha contagiado, se ha hecho
eco y las ha lanzado a los
cuatro puntos cardinales la
prensa del interior.

Nosotros en nuestra mo­
destísima esfera también nos
hemos hecho espumas de la
altivez y buenas disposicio­
nes llevadas a la práctica de
don Eduardo Pittaluga, pero
de su trascendental obra de
regeneración, reformas y
mejoramiento no sabemos
nada en plata, nada cierto,
práctico, sino que hemos gri­
tado, nos hemos regocijado,
hemos strilado, porque a
otros le dió la gana de decir
todo eso.

Hemos hecho nosotros lo
que pueden hacer los .demás
con respecto a corresponsa­
les en el extranjero; lo que se
le envía dicen, se habla en la
confianza. Y nosotros, o el que
escribe esto, no pone en tela
de juicio el proceder, que por
cierto será correcto, del se­
ñor Pittaluga, Director de
Correos y Telégrafos, si­
no que, refiriéndose y evo­
cando su trascendental re­
forma, lamenta que no se ha­
ya hecho ver, sentir y palpar 

Director y Administrador:

en la campaña amenazada
terriblemente y víctima a
menudo por la mala admi­
nistración de correo.

Se puede afirmar que es
víctima porque no hay un
habitante en todo el país, y
estamos seguros, que no se
lamente por pérdida de car­
tas y periódicos.

Aun cuando no supiéra­
mos nada de los demás, ¿aca­
so no es una prueba incon­
trovertible la de nosotros,
que no pasa una temporada
sin que tengamos que hablar
de irregularidades?

Hasta tanto que algunas
oficinas estén a cargo de per­
sonas incompetentes; hasta
tanto que a su frente haya
personas que hacen del co­
rreo un medio de satisfacer
venganzas, curiosidades y
caprichos, la Institución de
Correo no será lo que debe
ser:

Un modelo en la democra­
cia uruguaya.

LAS POLICIAS
Nuestra obsesión siempre ha

sido la buena organización po­
licial, porque no concebimos
seguridad personal y de la
propiedad sin que aquélla sea
dotada de buen elemento, bien
disciplinado, culto y activo.

Estos jóvenes países de
América, para contar con bue­
nas policías mucho aún les ha
ce falta.

La mayor parte toca a los
gobiernos, no siendo bastante
la orden de perseguir el jue­
go y el arma, es preciso lase
lección: buena conducta, ilus
tración, energía.

El Uruguay está incluido en
el número y no puede extrañar
porque nadie se ha preocupa­
do para su organización en de­
bida forma.

Sin embargo, y a pesar de
todo esto, hay secciones con
elementos enérgicos y que ha­
cen honor al país por su nue
va Constitución, cuyos frutos
se empiezan a palpar.

Aplaudimos sin reservas
esas órdenes miaisteriales de
que se persiga el juego y el
arma, porque son dos plagas
dañinas; pero objetamos en
cuanto al arma, que a la poli
cíase le han de dar amplias fa­
cultades para cumplir estricta­
mente con su deber.

El arma llevada como hasta
hoy o ayer, a cuatro dedos de
la nariz policial ha sido causa
de tantas desgracias y compa - 

Trancisco P. martorana

d radas, resultando que el cri
minal en vez de purgar la pena
con 20 años de presidio, ha pa­
gado 1a vida de un hombre 100
pesos y se ha ido a veranear a
Piriápolis,

Hay criminales que han rein
cidido, siendo cada vez menos
la pena; todo está en tener pla­
ta o padrinos.

Cuentan de homicidas que
estando en Italia, Francia, Es­
paña, etc., habrían muerto en
la cárcel. En esta América
mueren rodeados de bienes v
cuidados.

No queremos desviarnos del
móvil de este artículo que es el
de las policías, a la cual hemos
dicho, debensele dar amplias
facultades, como, por ejemplo,
poder registrar a una persona
por sospechas; de noche a van
zada averiguar dónde va, re
gistrarle si le place, sin que
ello fuera vejatorio o atrope­
llo, pues, esas órdenes ministe­
riales no han de ser cómo las
leyes que caen en desuso.

La policía local ha fijado
unos avisos en las casas deco
mercio, que dice así: Se pone
en conocimiento del público
que esta policía, obedeciendo
a órdenes emanadas de la su
perioridad. procederá con todo
rigor y sin consideración en lo
sucesivo a la persecución del
juego, porte de armas y animales
sueltos en la vía pública, apli­
cando a cada caso las sancio­
nes penales correspondien
tes.»

El tiempo dirá si todo esto
será cierto, aun cuando noso­
tros opinamos que sí; pues, co
nocemos que la policía local.
salvo excepción, está integra­
da por elemento apto e idóneo.

Los “bañaderos"
No hace mucho nos ocu­

pamos de que liaría falta un
«bañadero público* en esta
localidad, para los «huma­
nos» de la clase humilde.

La higiene social que de­
bería preocupar a los hom­
bres públicos sin que se hi­
ciera mucho ruido al respec­
to, no les preocupa nada,
muy nada.

Después se quiere comba­
tir la tuberculosis a base teó­
rica sin que para ello se ha­
ga nada práctico.

Por cierto, en la estación
invernal la gente poco o na­
da se preocupa del agua—
sólo si fuera caliente—pero,
es uno de los principales
asuntos, para la salud públi­
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ca, que las autoridades que
deben velar por ella tienen
el deber de estudiar la gran
necesidad apuntada para que
cuando sea su tiempo el po­
bre, el trabajabor, puede
darse el lujo de un baño dia­
rio fortaleciendo los múscu­
los y dotando de sangre y
energía a sus venas.

LAS LIGAS

No le vamos hablar de las
elegantes ligas para las me­
dias, sino de las muchas li­
gas que existen y las que fal­
tan.

La Liga de la Naciones es
un hecho y que a no dudar
dará buenos frutos.

Hay la Liga contra la Tu­
berculosis, la de contra el
Alcoholismo, la Liga de la
Defensa Comercial.

¿No habrá más?
Por este momento no re­

cordamos. Aún cuando hu­
biese mas,serían pocas, pues.
faltan muchísimas ligas.

La liga contra los chismes
y la insolencia escrita y ha­
blada; la liga contra los infe­
lices de pensar, la liga con­
tra los ilógicos que no admi­
ten observación alguna, y.
en fin, millares más de ligas
que nada tienen de común
con las elegantes ligas. . . .

Los viejos pasados de los 60
años y los inválidos de cual­
quier edad, nacionales y ex­
tranjeros tienen derecho a
la pensión de 8 pesos por
mes.

Los que tienen parientes
que los pueden mantener no
pueden percibir pensión al­
guna.

Ya saben los. . . que no
saben.
IUTS OE.UeOIOTST

Estamos en un período en
que cada partido trata de
aportar a los registros cívi­
cos más contingente de fuer
zas electorales para la lucha
de Noviembre.

Contrariamente a lo que
pueden expresar otros que
los ciudadanos concurran a
inscribirse voluntariamente,
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por estos parajes hay que
avisarles a algunos, exhor­
tarles, hacerles comprender
las razones del deber ciuda­
dano, reiteradas veces.

Ante el peligro de los 50,
que es a quien se invoca,
sonríen los incrédulos pica­
rescamente, porque, dicen
otras leyes hay y no se ob­
servan.

Razón tienen de hablar
así los que tal comparación
hacen, pero el tiempo todo
lo ha de poner en su lugar;
entonces vendrá el día en
que la ley que no sirve afue
ra o los que no la hacen ob­
servar.

Mientras tanto, a inscribir­
se, pues, es trastorno de va­
rias horas: llenada esa obli­
gación y cumplido ese deber
que impone la Constitución,
los 50 no preocupan más; no
así de la otra forma, que el
día menos pensado sienta
uno el peso de esa caiga no
tan despreciable.

Bon Juan Werner

¡Salió lucido!

El flamante ex-zapa tero, hoy
periodista y director de «Colonia
Suiza», porque gasta bastón y ga
lera, creyóse con bastante autori­
dad moral e intelectual para juz­
gar unos párrafos de dos artículos
míos de varios aparecidos en el
periódico «Helvecia», usando un
lenguaje de la edad «paleolítica»
o cuando todo se arreglaba a lan­
zas y facones.

Yo no quiero engañar al lector,
y especialmente «a los que han
leído «Colonia Suiza», con verba
y términos que contrastan con la
cultura alcanzada hoy en día, si
no, quiero llevar en su ánimo el
convencimiento, de quién es el
enfatuado, por medios de prue­
bas claras, Werner huye, en su
número del 5 de Abril, de toda
discusión decente; yo en adelante
iré publicando los artículos que
lo indigestaron; la contestación
que le di, y algo del señor J. Fi­
guerido R. para que los lectores y
el público sea juez y testigo a la
vez.

Por extravíos de periódicos
El señor Alberto del Cerro, al

enterarse que en Colonia no lle­
gaba, con regularidad esta hoja,
nos escribió queriendo saber los
nombres de las personas, maní
Testándonos que no debía de to­
marlo en cuenta, porque le pare­
ció que no lo escribimos (el suel­
to) con seriedad.

He ahí la tarjeta de referencia:
«El Administrador de Correos

de Colonia, saluda al director de
EL OBRERO DE TARARIRAS, y
aunque la forma poco seria del
suelto titulado «¡Hasta cuando,
Dios nuestro!» del número 24 de 

ese periódico sería para no to
inarlo en cuenta, pero como no es
costumbre del suscripto silenciar
las denuncias de la prensa, le pi­
do quiera concretar dicho suelto
diciendo quiénes son los suscrip-
tores que no reciben el periódico
con regularidad, a fin de efectuar
las averiguaciones del caso.»

¡Si podemos escribirlo con se
riedad!

En Est. González, como puede
ver en otro lugar ha pasado lo
mismo; idéntico en Tala del Mi-
guelcte; lo mismo le pasa al pe­
riódico «Helvecia» que sólo al­
gunas veces llega a nuestras
manos.

¿Qué dice de esto el señor del
Cerro?

Póngase en nuestro lugar y ve­
remos cómo escribe.

Denos un consejo cómo hay que
hacer para que esta desvergüen­
za no se repita

¿Puede el señor Administrador
de Correos dar con el paradero
del gracioso?

Laescuela edncacional y correccional
Se vino el período escolar

y la escuela educacional y
correccional de que tanto so
hablara1 nada so sabe y nada-
se dice.

Es la suelte que le espera
a muchos asuntos y, dicha
escuela, como muy bien pue­
de ser un asunto, está desti­
nada a vegetar en la fantasía.

Es una lástima que a las
cosas buenas que se necesi­
tan con mucha urgencia no
se les dispense la atención
necesaria para llevarlas a la
práctica, mientras que a mu­
cha política estéril, que es
causa de grandes gastos pe­
cuniarios y de energias.se le
presta una atención y una
solicitud inmensa.

El demonio nos persigue

En Est. González EL OBRERO
DE TARARIRAS, nos han referi­
do, (no llega con puntualidad, o
casi nunca llega.

No hemos estado en dicha es-
tación, pero creemos que ha de
ser más cerca de Barcelona, de
Genova, de Buenos Aires, donde
enviamos correspondencia y lle­
ga siempre.

No conocemos qué clase de se­
ñores tienen a cargo el correo,
quién es el mayoral, ni tampoco
sabemos otras cosas que pueden
suceder en otros lados.

Lo que sabemos perfectamente
es que algún demonio nos persi­
gue en esta vida periodística y
quiere a rodo trance que, perdién
dose los periódicos, perdamos el
suseriptor.

Sin embargo, no ha de suceder
asi; hay personas sensatas que
conocen estos juegos por demás
ruines y dignos de almas viles,
inmunda y de bajezas, y porcier
to nos seguirá prestando su ayu­
da o expontánea cooperación.

Y si semejante campaña, en sí
mísera y vergonzosa podría in­
fluir en nuestro ánimo degene­
rando en pesimismo y desmora­
lización, nos daría fuerza y valor
nuestra juventud los hombres de
progreso que nos ayudan a seguir
luchando por el bien de todos,
nuevos suscriptores que nos hon­
ran en recibir nuestro periódico
que lucha por la justicia, la razón
y el progreso.

Es vana tarea de algún mise­
rable, esté donde esté, que quiere
perjudicarnos con el suseriptor.

Nuestra pluma está templada,
no somos unos instruidos, pero la
verdad si la diremos al canalla y
el elogio podemos tributarlo al
hombre de progreso, al hombre
honrado.

La taclia política en el Uruguay
Las cuestiones electorales

Vemos diariamente lamentara
voceros, porque —dicen—que el
pleito de las elecciones no se re­
suelve como débese en una demo­
cracia.

Nosotros que podemos hablar
por experiencia, pues hemos pre
senciado luchas electorales en
otros pueblos civilizados, pode­
mos afirmar que el Uruguay po­
día llevar la bandera de la ver­
dadera democracia.

Aquí el gobierno dicta medí
das, la prensa numerosa señala
casos de fraude y presión a «su
majestad el lector», se anulan vo­
taciones, y en fin los asuntos
electorales casi se resuelven en
común acuerdo.

Es cierto que en muchos países
Euiopeos, donde hay monarcas,
la policía no toma parte activa en
elecciones, siendo los ciudadanos
civiles de los partidos los que se
encargan de hacer la propaganda

Y marcha el dinero para com­
prar votos, en puntos que un can
didato presiente el fracaso, hace
circulad dinero y se asaltan urnas;
un verdadero’escándalo que no
se ven en estos países.

Por cierto predicar que las co­
sas se perfeccionen es otra cosa,
pero decir que marcha mal es
desconocer donde el feudatario y
el dinero imponen su voluntad.

¿Qnién es el señor J. Figñeriflo R.?
Preliminares

Se lo preguntarán hace rato los
lectores de «Colonia Suiza» cuan­
do leyeron el famoso artículo (de
muerte) del periodista helvético
y cx-zapatero local don Juan
Werner Berger, que se firmaba
Juan sm Embajcs, por no haber
tenido la altivez y la valentía de
poner su firma propia.

Los desahogos de Werner son
hijos de la petulancia, pues, si el
■lector hubiese leído mis colabo­
raciones en el periódico «Helve
cia» se daría plena cuenta que no
se razona, con términos groseros

En otro lugar hallarán algo
más detallado al respecto, yen
cuanto a mí relaciona; una ’ vez
que todo termino publicaré las 

contestaciones que le he dado y
si el espacio lo permite, la pro­
ducción que motivó a don Juan-
cito, bajarse al lodazal. Bueno.

El señor J. Figuerido R. es un
señor de Montevideo y colabora
dorde «Helvecia» cuyas produc­
ciones el público lee con avidez
y fruición.

A don Juan le han incomodado
mucho,' muchas verdades que ha
dicho el señor Figuerido, respec­
to a la Prensa, pues, es éste, un
viejo periodista que ha colabora­
do en «El Siglo», «La Razón», etc.
de Montevideo, y que conoce to­
dos los resortes, no de la hoja que
va a visitar al lector, sino lo que
se hace dentro de la imprenta.

Lamentamos que los lectores
no estén enterados de«Helvecia»,
publicación independiente, que
al conocerla el lector, no duda­
mos que la recibiría con gusto.

Hay siempre que tratar de
leerlos a todos, así se está ente­
rado de lo que pasa en la familia
periodística y con nosotros al
margen.

ei “Semanario de las Colonias"
y la “Unión Ualdense"

Tenemos a la vista a estas dos
publicaciones — que nos honran
con el canje—y que bien pode­
mos decir que son dos hermanos
bien preparados que vienen a vi­
sitar a un modesto obrero.

Ambas publicaciones nos ente­
ran de una fusión y, como viven
por el mismo ideal, aúnan sus
fuerzas para acercarse a él más
robustos con el nuevo portavoz
quincenal el «Mensajero Val-
dense».

Lamentamos que el «Semana
rio» cuya lectura nos es muy
agradable, tarde más tiempo en
visitarnos, pero nos legocijamos
por «La Unión Valúense* que no
tardará tanto y, por el hecho muy
elocuente, de que cuando los
hombres se unen reina la concor­
dia y la buena armonía.

Por tal motivo EL OBRERO
DE TARARIRAS anticipa sus fe­
licitaciones.

Tenemos entendido que
esta revista femenina monte-
videana traerá unas fotogra­
fías de personas conocidas de
esta localidad. Dado además
la nitidez de su presentación,
es una revista que debería
de ser leída de todas nues­
tras niñas.

¡AGRADECIDOS
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que se han suscrito a esta
hoja agradecérnosles: seño­
res José Casamagnagni, Mi­
gúemete; Emilio Rol and, Juan
Bonjour, C. Valúense; Luis
de la Quintana, Cerro de las
Armas; Patricio Pérez, Juan
Boeri, local: José T Dossena,
Buenos Aires.
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Ante numeroso público, el
domingo G del corriente el
acreditado martiliero señor
Ejidio M. Zunino, celebró en
nuestra localidad el 10.° re­
mate feria ganadero,habién­
dose efectuado transacciones
de gran importancia.

Para el 13 del corriente
está anunciado el 4.o remate
feria ganadero en el local
«Kustcr» de esta localidad,
que efectuará el señor A.
Martínez Garat.

SE DICE

—Que el señor Presidente
de la República se apeará en
esta localidad.

—Que vendrá el señor In­
tendente don Jacinto Goñi,
jefe de la Inspeción Técnica,
señor Mendivil, y otros.
Porlos animales sueltos

Como reza el aviso poli­
cial se procederá con todo
rigor por los animales suel­
tos en la vía pública. De ma­
nera que para todo ha de ser
lo mismo, tanto en el centro
de la localidad como en los
suburbios.

ftio^as sociales
Ulaleros

De Manantiales estuvo en ésta
la señora. Rosenda G. viuda de
Alvarez, acompañada de su señor
hijo Antonio.

—Estuvo en ésta, de Colonia,
la señorita Valentina Idiarte.

—Del mismo punto el señor
Ejidio M. Zunino.

--Al mismo punto estuvieron
el señor Manuel Dalmás y su se­
ñora esposa S. Díaz.

—De San Juan, el señor Anto­
nio Andrés.

—De Montevideo el señor Ne
mesio Da peí o.

—Estuvo en Rosario el señor
Ramón Dapeio,

—De Riachuelo estuvo en ésta
el señor .Manuel Díaz.

—Estuvo en Rosario el señor
Ismael Giménez

—De San Juan estuvo el señor
Donato Carballo acompañado de
su sobrina Alba y señorita de Cu­
li nel la.

—De Buenos Aires estuvo en
ésta el señor José T. Dosscna
acompañado del agrimensor se
ñor Reppetto.

De Montevideo el doctor don
José Ipharraguerre.

—A y de Rosario el señor-Car­
los Ball y señora.

— De Colonia, el señor Juan
Pastorino.

—A y del mismo punto la edu­
cacionista señorita María T. Zcr-
pa G.

—De Rosario, se encuentra en

esta la señorita Magdalena Na­
va rlatz.

—A Piriápolis, para asistir a
una Conferencia Continental de
la Asociación C. de Jóvenes de
Sud América el señor Julio Tron
acompañado de su señora esposa.

—De Manantiales, las señori­
tas Elisa y Matilde Alvarez.

—De San Juan, el señor Ma­
nuel Rivas.

—De Miguelete, el señor José
Casamagnaghi.

—De Colonia, los señores Juan
Fanetti y Liborio Méndez.
nacimiento

El hogar del señor Luis Costa-
bel ha sido alegrado por el naci­
miento de una hermosa y robusta
nena.
Restablecida

La señora J uana C. de Etche-
verry que fue operada en el Sa­
natorio Poney se halla restable­
cida.

JP¡ los que no reciban el periódico con
puntualidad se les ruega dar aviso a
esta Administración.

acción Comercial
PRECIOS LOCALES

Aves, y huevos—Gallinas 0 85
a 0.90; pollos, 0.55 a 0.60; Datos,
0.60; huevos, 0 21.

Crema bntirométrica—Sn pre­
cio establecido es de § 0.75

Queso — Se cotiza entre
§ 0.38 a 0.40 fresco según clase
y 0.44 a 0.45 seco.
Manteca.—Se cotiza de 0.70.

AENDO 80 fanegas de ave-
na. Para tratar, con Emi­

lio Brozia.^—Tarariras.

¡Hilero! dinero!
Tengo 11 5.0(0) O pesos

Para colocar en hipotecas
Para tratar con Carlos Ball,

Tarariras.

buenos de autos!!
No más penurias viajando

en tiempo de lluvia y con gran
des barriales. Las cadenas que
en mi taller se fabrican son las
únicas que garantizan marcha
segura. Encargue usted cade­
nas a Alberto Brozia.

G- ■ LT, A 2T O
Z^orciatEicior F’-ü.iolico

Escritorio: Juan L Lacaze

A- Carlos Garat

Cirujano Dentista.—Consultas
todos los sábados después délas
12 en la Farmacia del señor Car­
los Ball.

OUICRG usted tener jiña hermosa
fotog’ríiu o un cuadro a Lápiz?

Haga una visita a la
Foto «LA ARTISTICA»

--- CLo-----
SALVADOR J. DOHIR

pues tiene a su frente un excelente ar­
tista dibujante, y fotógrafo, que satis­
fará el deseo del más exigente.

Iinp. «Helvecia»

Próximamente el grandioso
y colosal surtido de

Otoño e Invierno
Grandes novedades

Teléf. 28 Frente a la Plaza COLONIA

Sastrería y Mercería
— DE —

Se inauguró frente a la casa del señor David Dalinás.

Visiten la casa y se convencerán de la modicidad de
sus precios.

farmacia Estación Tarariras
-----DE------

Surtido completo en drogas y Productos Químicos.
La Farmacia está atendida personalmente por su propietario»
Precios módicos. Servicio nocturno.

Estación Tarariras

Alberto*
Con taller de Herrería, Carpintería, Pinturería, se encarga en
la reparación de automóviles, como ser: pinturería, tapice­
ría, etc.

Cuenta con un talabartero competente.
El cliente saldrá satisfecho.
Trabajos sólidos y garantidos.

Est. TARARIRAS

Zapatería «El Porvenir»
- - DE —

José Ntederer
Se hace toda clase de trabajo perteneciente al ramo.
Surtido permanente de calzado.

EST. TA RARIRA S

QOLICITE precios y detalles al
agente, que le enseñará el mane­

jo y se lo entregará en su propia casa.
Tallar de reparaciones, pinturas,

repuestos, aceites, neumáticos, naf­
ta, etc. .

Agencia del automóvil FORD.

Dcivid Dalmás
Estación Tarariras t
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Se hacen toda clase de trabajos comerciales

Tarjetas de visita
Memo randa ms> notas» recibos» ctc>

Precios

Calieres gráficos "fitEUCCUi"
o COLONIA SUIZA (Depto. de Colonia o

invitaciones par© funeral

Trabajos en varias tintas
Pantleipaciones de enlace

Bfmóini HMpoto
Comisiones - Representaciones

Agente de negocios rurales
Escritorio: Estación Tarariras

— DE —

Juan P. González
Esta casa cuenta con un exoléndido v variado surtido de

calzados de última i.uVedad y con tira pequeña sección liqui­
dación.

T A R A R IRAS

Pablo Lacava (Hijo) I
Este antiguo hotel ubicado en un espléndido

edificio, construido para este ramo, reune amplias
y confortables comodidades para pasajeros y fami­
lias. Goza fama de ser una casa de comidas sanas
y abundantes, habitaciones higiénicas, trato fami­
liar y precios sumamente reducidos. Tiene buena
caballeriza y comodidades para autos y carruajes.
Teléf. «La Uruguaya» Uruguay 431

San .José de Mayo

José Soairi© coxs"SlL
Pidan presupuestos en el ramo de albañilería en general.

Escritorio en Rosario y en Tarariras, casa de don Jnan
Quinelli.

“Juventud Saucense”
Sastrería de

Se hacen trajes sobre medidas, nacionales y extranjeros,
garantiéndose la confección.

Conte esmerado
Ultima novedad, según los figurines recientemente reci

bidos.—Pueb o Juan L. Lacaze.

* “El Progreso" j
Carpintería de obra blanca >

Muebles y Cajonería fúnebre I

de - Francisco Pistarini
Esta casa, que recientemente ha quedado abier- I

ta al público, ofrece un buen servicio en los ramos í
indicados. I

En sección cajonería fúnebre cuenta con un va- í
nado surtido de cajones de todas categorías, desde A
el más lujoso al mas modesto. W

Se atienden pedidos de campaña. Se garante el v
esmero y prontitud en los trabajos.

Los pi ecios que rigen para la venta son excesiva- |mente módicos.
Se hace toda clase de trabajos de carpintería J

construcciones, etc., etc. H ’ ¡I
Está instalada en la calle C

TREINTA Y TRES


